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Manzanares, 24 de junio de 1933 

C O * R F S » 0 ' v t D e M C l A : . ARMO-Ni * 5. 

O© fes artículos firmados so« r&apons^bies SG 

Cuando "ia tramoya de la última cri­
sis gubernativa estaba en iodo su apo­
geo, nosotros, que somos un poco afi­
cionados a estudiar estas cuestiones, 
,-Os acostamos «na noche pensando 
¿n quien serla el .español, .agricultor, 
que meio.r desempeñase ei ministerio 
da agricultura, Repasamdo «únworf»» 
ios nombres y capacidades agrícolas 
de aigunos conocidos nuestros, nos 
quedamos dormidos, y... ¡soñamos!... 

Soñamos, que, un amigo nuestro 
llamado Perico de los Palotes, (¡cuan­
tos «PALOTES» hacen falta!) había sido 
nombrado para desempeñar el citado 
ministerio: llevándose de secretario 
particular, o auxiliar, a un redactor de 
EL CAUTERIO SOCIAL; periódico «EM­
BUSTERO v ENVENENADOR», (eso dicen 
aigunos) que agoniza en Manzanares. 

Apenas se hicieron cargo de sus res­
pectivos puestos, se dedicaron a averi­
guar la vida y milagros del personal 
de oficinas; y a todo el que olía a mo­
nárquico y sobre todo a clerical, le 
aplicaron un distintivo bien visible, o 
io pusieron de patitas en la caiie, se­
gún si! historia!, 

Inmediatamente dicíaíon una íulmi-
tiantí disposición, por la que pasaban 
á poder de los respectivos municipios 
los terrenos laborables incultos, y los 
qus anteriormente habían pertenecido 
al Estado, o habían sido comunes o de 
los propios municipios; pero desde 
luego con la indemnización correspon­
diente y justa: Eso sí. 

El ministro de Hacienda, se asom­
bró, cuando oyó io de la indemniza­
ción; pero se tranquilizó cuando vio el 
plan Indemnlzador, que es como sigue: 
Se llamaba a los dueños de las fin­
cas que habían peí fenecido al Estado 
0 a los municipios y se les requería los 
títulos de propiedad y sa les indemni­
zaba con la cantidad que en la escri­
tura figuraba, como haber cortado, ¿Qte 
se incomodaban y protestaban? Se 
averiguaba por la cantidad que contri­
buían a la Hacienda, y con arreglo a 
ella se les indemnizaba. ¿Que seguían 
protestando? ¿Que decían que valían 
mucho más? Se les «vitaba a que ellos 
mismos, muy libre y voluntariamente, 
jijasen el valor que creyesen tenían las 
lincas; y como siempre resultaba, el 
valor asignado por ellos, erioniv m?. te 
mayor que el declarado para la contri­
bución, se les denunciaba por oculta­
dores de riqueza y por estafadores de 
Ja Hacienda. Con este motivo, además 
da quedar ¡as citadas fincas en poder 
de los municipios, ORACIOSAWBNTB, per­
cibía el Estado grandes cantidades, por 
inultas. 44$más f en la mayoría da los 
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Con todo el aeii'ámhnlo pis-ihi» ai,U la pérdi­
da que fUfiom para l> huminvla i y ia cienñ-i 
Su muerte prematura y futa!, 

. S O S E T Cl-
i d i arcanos misteriosos «le 1» viu.n! 

t r a t a r de penetrar los. . . ¡ vano in ten to! 
¿Cuino e x p l i c i r , oju> lie .ruó e<o ni m i >uto 
de i n m o l a r a, la. persono, m á s querida? 

U n a p a s i ó n f . i ta l , í n r o n t e n ; t í a , 
anulo t u v i r t u d y t¡.í t i r i t o , 
t u hernioso y refinado sent imiento, 
t u g r a c i a y fama y » reconocida 

Todo PTI t i resul taba ex t raen! i r avío 
que i n c i t a b a a a d m i r a r e y a q-erer te , 
— Y o y a hice do i u i pecho tu sudario — 

H a sido ex t raord na r i a hasta t a muerte . 
T u p rop ia madre te l l evó a l ca lvar io , 
¡Oh absurdo! l a infe l iz , por no perderte , 
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casos, ia adquisición de dichas fincas, 
vulneraba los artículos 145.9, párrafo 
4.°, y 1265 en relación Con los 1817-18, 
del C(5dig0 Civil, por adolece? de ers'or, 
ialsedad, di lo, violación y mala fe, que 
de .graciadamente son ¡as bases en que 
se apoya esa indecente propiedad pri­
vada que tan respetable la pintan. 

Las mayores extensiones han sido 
adquiridas por cuatro cuartos, caci­
quilmente,... 

Con los terrenos incultos por aban­
dono, o por no haber sido roturados 
siendo laborables, se seguía el mismo 
procedimiento. 

Una vez en poder de los municipios, 
las tierras intervenidas, se arrendaban 
por un canon insignificante, a las aso­
ciaciones obreras cuando éstas lo soli­
citaban; y cuando no, se parcelaban y 
se sorteaban las parcelas, al tercer año, 
entre ios vecinos que no tenían liaras 
propias, para que hicieran el barbéelo 
y la siembra a su gusto. Como para 
entrar en sorteo de las referidas parce­
las, los vecinos tenían que afrontar 
cantidades peqne-ñi dinas, casi lodos 
tenían una o mis de ellas, donde ocu­
parse, cuando no tenían trabajo aj MÍO, 
por lo que se apartaban de los vicios. 
Por otro lado, como al llagar la reco­
lección tenian c m q u piprir ias den» 
das, contaban con crédito durante el 
ínireruo y el comercio 'es facilitaba 
ar ¡culos de primera necesidad, por lo 
que el riambr.- no se conocía y se pi» 
g.aba biau al herrero; al carrettro; al 

PREGLíNTITAS., 
¿ C Q N l K - T M M i ? 

médico; at zapatero; al sastre; ai bar­
bero; al panadero; al Comerciante, et­
cétera, 

Gañanes y jornaleros, cambiaban 
ios trabajos de arado por siega y es­
carda, dándise fariiidades unos a otros 
para vivir bien. Como donde h:iy tra­
bo jo hay pan; y donde hay pan, nay 
mas paz, armonía y tranquilidad, des­
aparecía el malestar de uní manera 
asombrosa, y se iba camino de una 
transformación social, radical y rápida, 
que lleva-e a la humanidad a consti­
tuirse en una sota f.imilta de produc­
tores; pues muchos bu-gueses se vie­
ron 0Digid)s p >r... varias causas, a 
tomar ocupaciones l i l e s . 

El sistema empleado por •umestro 
pnl-tot, transpuso las fronteras; y los 
obreros de otros p.fses obligaron ii sus 
gobiernos a ponerlo en práctica. S i l o 
en Manzanares, su pueblo nula), era 
donde se trataba c >n ¡ndifereu-ia, por 
es t de, q io, tn'm-ptnn en prof.au -» su 
Curra,i 

Satisfecho de su obra, murió Perico, 
abrazado a su secretario particular, 
aun el ex redactor de EL CAUTIIKIO SO­
CIAL. 

En Madrid, en El Retiro, se le edfjió 
uu inouuin-nto, en el que figuraban 
infinidad de labrl eos ofrendándole de 
tocios los frutos ¡igri:rolas. T n h esla 
in-crip \S i: dísp u"i. a^rad.-ri a Pe­
rico de los Palotes; qu-.-sin sib-'r es­
cribí' tamo é i corrí > .VU'Celí 11 D i-
mingo, ni nab'.n con tan'-i elocu «icia. 
supo hacer Iu reíorm i agraria en cua­
tro meses,-.- j^oruo qu: era ont-i-sino! 

ANPiNc! 

¿Qu? encií 'nirdH ustedes rany po­
co íqu i tat .v j que mientras en la ca­
lle Ai 'Crn vxi el paseo de la Estación 
y en otras dos o tres calles sobres la 
luz, no se vea cantar en casi todas 
1 is de más.,.? .Bueno! Y ¿a mí que me 
cuentan 13 t>rde.-? Pero ¿ignoran as» 
tedes que nosotros apenas nos llama-
mus PEDRtí .? 

¿H» ve-, usf'des lo que adelanta 
E L CAUTERIO en las cosas que propo­
ne o qu^ üummid . ' 

¿Saben ustedes cuando le harán 
edMí* cuando h - g i loque rebosa 
esta copie; 

«foda mi e lición la fundo 
en aprende » fingir 
pues el problema del mundo 
esiríDd eu .vabi-r mentir. 

¿Verdad que sí? Solo que hay per­
sonas que no podrían hacer eso aun­
que '.:U!>i-re.-. S Í con-iieran honra­
das con el d spretio d«- ios hipócri-
t is yde los arribista*, z a i c a M i s -
tas, ere. etc. 

BOTONAOS 
iMurió Ja pobre HíHe^arl t 

—solo pensarlo m¿ a t e r r a -
M i pá-ame quiero dar 
a! penOdi.o «L< Tierra» 

¡La iiobrc Hi:di?gar{ murió! 
--no hay má que tener paciencia-
H .y que ver lo que perdió 
eqnel triste día la ciíncia. 

¡L» oi ' ire Hilie¿¡irt h$ mjerto 
con su bo id id y saber! 

m ttó >u in i i v ; es cierto. 
,Q néa lo h «bía de creerl 

Muñó Hi degirt; .pobfecítal 
tan OHN08 y extraordinaria, 
tan betld, tan jovencita 
y tan rev VudonaHa. 

Mi r to iíille>jart; ya ío sé; 
más confieso con quebranto, 
que mm ta ta olvidare: 
j|(ís q i " (a « I nl»iba tatt -»...!! 

! iBsano PtMUS PiittaVMDtZ 
tjf-"¡íi¡.-- tif-tf «fi- jjr *F <r v tfr 0' # 

Bti secreto 
¿Será imbécil o fresco, Rodrigo 

Suriano? ¿Pues no ha dicho que en 
vn de Anguera de Sojo, debía ser 
B 'rríohero el fiscal de la Repúhllca? 
P.-»r ¿q ten es Ba,rio^ero? ¿Q lé 
i ' fnenci-i tli-nw Btrtíobcro en las 
s. c»b«»i!s? & é t>w íejuíto va a 
r . >n.Mid.-ii a B.irriobero'f1 'Vamos, 
hombnj So l i n o >iiieii : ¡I'iical de 
U K úb i .a BaMobero„,l ¿ J o r quif 
¿Po q ir llev i rinenenta "ños de re* 
pubiieano corníecuentc? (tPorijue t»dí» 
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